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ESTUDIOS  ECONOMICOS 

Lecciones  orales  dadas  por  el  Profe¬ 
sor  de  Economía  Política  en  la  Es¬ 
cuela  de  Derecho  y  Notariado  del 
Centro,  en  el  curso  del  presente 
año. 


VALOR 

Adam  Smith  creía  descubrirlo 
en  la  materialidad, en  la  duración; 
Ricardo  en  el  trabajo;  J.  B.  Say 


en  la  utilidad,  otros  en  la  rareza. 
Era,  sin  duda,  desconocer  la  na¬ 
turaleza  misma  del  valor;  olvidar 
cuales  son  el  origen  y  el  carácter 
de  éste;  y  sin  embargo,  entre  los 
maestros  de  la  ciencia  apenas  al- 
¡  gunos  de  los  últimos  han  logrado 
escapar  completamente  á  una 
ilusión  originaria  del  uso  de  una 
terminología  inexacta  y  viciosa. 
Las  observaciones  que  exigen 
1  estos  errores  son  aplicables  á  to¬ 
dos,  excepto  la  rareza 

¿Qué  es  el  valor?  Ya  lo  hemos 
dicho:  Xo  es  otra  cosa  que  una 
I  relación  de  cantidad  entre  pro¬ 
ductos  caminados;  y  evidente¬ 
mente,  no  se  podría  encontrarlo 
fuera  de  esta  relación. 

Sin  duda,  cuando  para  obte¬ 
ner  un  producto,  consentimos  en 
ceder  otros  que  nos  pertenecen, 
lo  que  nos  determina  es  alguna 
cualidad  que  nos  agrada  en  el 
producto  mismo,  y  que  no  se  en¬ 
cuentra,  ó  que  no  se  encuentra 
sino  en  menor  dosis  en  aquellos 
que  damos  en  retorno.  He  aquí  la 
razón  común  de  todos  los  true¬ 
ques  que  se  verifican:  no  habría 
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ninguno,  si  todas  las  cosas  contu- 
tuvieran  cantidades  idénticas,  y 
pudieran  procurarnos  unos  mis¬ 
mos  goces,  satisfacer  unas  mis¬ 
mas  necesidades.  Y  es  singular 
que  una  observación  tan  simple 
como  ésta,  no  haya  bastado  para 
impedir  el  que  se  asigne  á  cual  ó 
tal  cálidad  particular  de  las  co¬ 
sas  el  principio  del  valor. 

Hay  cosas  que,  para  responder 
á  la  satisfacción  de  las  necesida¬ 
des  que  nos  determinan  á  buscar 
su  posesión,  deben  tener  mate¬ 
rialidad  y  duración;  hay  otras 
que  deben  haber  absorbido  en 
su  confección  mucho  trabajo;  y 
otras,  en  fin,  que  deben  ser  sus¬ 
ceptibles  de  consumo  inmediato. 
Las  cambiamos  unas  por  otras 
porque  nuestras  necesidades  ó 
nuestros  gustos  son  diversos;  y 
si  nos  son  necesarios  para  levan¬ 
tar  un  edificio  materiales  cuya 
duración  resista  los  embates  del 
tiempo,  nos  son  precisos  para  ali¬ 
mentarnos  pan  y  viandas  que  no 
duran,  y  para  recrearnos,  espec¬ 
táculos,  conciertos,  diversiones 
que  nos  conmueven  un  momen¬ 
to  y  que  no  dejan  rastro  sino  en 
nuestros  recuerdos. 

La  utilidad  es  esencial  al  va¬ 
lor  de  las  cosas,  en  el  sentido 
general,  de  que  no  damos  nin¬ 
guna  de  ellas,  en  cambio  de  o- 
tra,  sino  con  lo  condición  de  en¬ 
contrar  en  su  posesión,  en  el  uso 
que  hagamos  de  ésta,  una  venta¬ 
ja,  un  goce;  pero,  es  bueno  re¬ 
cordarlo:  la  naturaleza  de  las  ne¬ 
cesidades  que  están  destinadas  á 
satisfacer,  no  influye  en  nada  so¬ 
bre  el  mayor  ó  el  menor  valor 
t|ue  les  asignamos. 


Si  nos  es  preciso  proveer  des¬ 
de  luégo  á  las  necesidades  más 
imperiosas  de  la  existencia,  y 
1  procurarnos  los  medios  de  con¬ 
tentarlas,  estos  cuidados  soir  en 
cierto  modo  atendidos  por  la 
parte  que  cada  uno  hace  de  los 
productos  que  necesitan  los  otros 
consumidores,  y  que  es  tanto 
más  amplia,  cuanto  mayores  ven¬ 
tajas  podemos  procurarles. 

Necesidades  de  la  inteligencia 
y  del  corazón,  amor  á  las  artes, 
gusto  por  el  lujo,  arrebatos  del 
orgullo  y  de  la  vanidad,  todo  es¬ 
to  concurre  á  determinar  la  es¬ 
timación  que  hacemos  de  las  co¬ 
sas;  y  no  es  raro  (pío  una  flor, 
una  cinta,  el  placer  de  oir  á  un 
músico,  sean  pagados  á  un  pro* 
,  ció  igual  al  de  una  cantidad  con¬ 
siderable  de  productos,  sin  los 
cuales  no  podríamos  resistir  los 
ataques  mortíferos  del  frío  y  del 
hambre. 

Es  el  precio  que  les  dau  los 
que  están  en  capacidad  de  ad¬ 
quirirlos;  es  la  extensión  de  los 
sacrificios  (pie  hacen  por  asegu¬ 
rar  su  posesión,  lo  que  confiere  á 
los  productos,  cuya  privación  no 
entraña  ni  incomodidades,  ni  su¬ 
frimientos  físicos,  un  valor  á  las 
veces  inmenso.  Hay  gentes  bas¬ 
tante  ricas  para  contentar  todas 
sus  fantasías,  y  cualesquiera  que 
sean  las  cosas  (pie  formen  el  ob¬ 
jeto  de  éstas,  desde  el  momento 
en  que  son  buscadas  y  deman¬ 
dadas,  no  tienen  menos  que  otras 
un  valor  real,  valor  que  resul¬ 
ta  de  la  cantidad  de  otras  co¬ 
sas  que  se  dan  con  el  fin  de  ob¬ 
tener  aquéllas. 

Si  desde  el  punto  de  vista  de  la 
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moral,  del  porvenir  y  del  progre¬ 
so  social,  nada  os  indiferente  en 
los  sentimientos  y  en  los  gustos 
(jue  presiden  al  empleo  de  la  ri¬ 
queza,  nada  ni  nadie  podrá  hacer 
que  los  objetos  destinados  acon¬ 
tentar  gustos  fútiles  y  aun  re¬ 
probables,  no  valga  lo  que  con 
ellos  se  obtiene  en  los  cambios 
á  que  dan  ocasión. 

Entre  otras  consecuencias,  la 
opinión  de  que  el  valor  debe  te- 
írer  un  principio  fundamental  en 
alguna  de  las  cualidades  inhe¬ 
rentes  á  las  cosas,  ha  arrastrado 
á  una  que  ha  provocado  contro¬ 
versias  demasiado  numerosas  pa¬ 
ra  que  las  pasemos  en  silencio. 
Se  ha  preguntado  si  es  posible 
que  las  cosas  inmateriales-los  ac¬ 
tos,  los  esfuerzos,  los  servicios- 
que  no  se  realizan  bajo  forma 
tangible  y  durable,  tienen  valor; 
y  buen  número  de  escritores  han 
respondido  negativamente.  Ser¬ 
vicio  de  los  gobiernos,  de  los  ma¬ 
gistrados,  del  clero,  de  los  médi¬ 
cos,  de  los  miembros  del  foro; 
lecciones  de  los  sabios,  de  los 
profesores,  de  los  artistas;  todas 
estas  cosas  y  muchas  otras  aún, 
han  sido  declaradas  sin  valor 
real, y  esto  á  pesar  de  que  es  evi¬ 
dente  que  aquéllos  que  tienen 
necesidad  de  ellas,  no  vacilan 
en  ceder,  para  obtenerlas,  fuer¬ 
tes  cantidades  de  cosas  á  las  cua¬ 
les  atribuyen  el  privilegio  del  va¬ 
lor,  atendida  su  materialidad. 

Al  presente,  este  error  tiene 
pocos  partidarios;  se  reconoce 
que  nada  de  lo  que  los  hombres 
estiman  bastante  para  darle  un 
precio  cualquiera,  carece  de  va¬ 
lor;  y  que,  como  todas  las  otras, 


las  cosas  llamadas  inmateriales 
tienen  también  el  suvo  proporcio¬ 
nado  á  la  cantidad  de  cada  uno 
de  los  diversos  productos  que  es¬ 
tán  dispuestos  á  dar  por  ellos  los 
que  los  necesitan. 

De  resto,  el  desprecio  con  que 
se  miran  los  servicios  no  mate- 
teriales  ha  extendido  su  influen¬ 
cia  fuera  del  dominio  exclusivo 
del  valor:  se  le  encuentra  en  las 
disertaciones  relativas  á  la  pro¬ 
ducción.  á  la  riqueza,  al  trabajo, 
En  el  libro  de  M.  Duúoyer  so- 
bre  el  trabajo  se  hallarán  las  me¬ 
jores  páginas  escritas  con  respec¬ 
to  á  todos  los  puntos  de  la  cues¬ 
tión. 

La  rareza  merece  una  mención 
especial.  Esta  no  es.  como  la  ma¬ 
terialidad.  la  duración,  el  traba¬ 
jo,  la  utilidad,  una  cualidad  sus¬ 
tancialmente  incorporada  á  las 
cosas;  no  es  más  que  el  efecto  de 
una  desproporción  entre  las  can¬ 
tidades  demandadas  y  las  ofreci¬ 
das,  efecto  que  obra  eficazmente 
sobre  el  valor  de  las  cosas  que 
participan  de  tal  desproporción, 
sea  ordinaria,  sea  accidentalmen¬ 
te.  Lo  que  la  constituye  es  la  im¬ 
posibilidad  de  multiplicar  una 
cosa  ó  un  producto  en  el  grado 
que  desearan  aquéllos  que  tienen 
necesidad  de  ellos.  Desde  que 
aquella  multiplicación  es  imposi¬ 
ble,  se  disputa  la  cosa,  y  se  da 
por  tenerla,  mucho  más  que  lo 
se  daría  si  existiera  en  abundan¬ 
cia. 

Es  la  rareza  la  que  da  un  alto 
valor  á  productos  que  no  existen 
sino  en  pequeño  número;  es  ella 
|  también  la  que  da  momentánea¬ 
mente  un  valor  extraordinario 
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á  los  productos  más  comunes, 
viuo.  trigo,  lana,  paño,  vidrios, 
cuando  por  casualidad  se  hace 
sentir  la  falta  de  ellos  en  el  mer¬ 
cado  ó  un  desequilibrio  entre  la 
oferta  y  la  demanda.  Pero  hay 
que  tener  cuidado  de  no  enga¬ 
ñarse  con  falaces  apariencias.  La 
rareza  además  de  que  en  todo 
tiempo  es  un  mal,  no  es,  como  el 
valor  mismo,  sino  el  efecto  de 
una  relación,  y  no  obra  sino  ba¬ 
jo  la  condición  de  no  generali¬ 
zarse. 

Cuando  el  pan  es  más  raro  que 
de  costumbre,  adquiere  un  au¬ 
mento  de  valor;  pero  este  aumen- 
no  lo  «adquiere  sino  porque  los 
productos  cedidos  en  cambio 
pierden  con  respecto  á  él  algo  de 
su  Valor  propio;  y  no  lo  pierden 
sino  en  razón  de  que  han  conser¬ 
vado  su  abundancia  habitual.  Si 
tales  productos  llegarán  á  hacer¬ 
se  raros  ql  mismo  tiempo  y  en  la 
misma  medida  que  el  pan,  la  re¬ 
lación  entre  las  cantidades  cam¬ 
biadas  no  habría  sufrido  ningu¬ 
na  alteración,  y  los  valores  res¬ 
pectivos  habrían  permanecido 
iguales.  La  rareza  no  obra,  pues, 
sino  privativamente,  y  en  tanto 
que  se  refiere  á  ciertos  produc¬ 
tos  por  oposición  á  los  otros;  y 
erigirla  en  principio  general  de 
valor  <?s  equivocarse  extraña¬ 
mente:  porque  es  evidente  que, 
si  se  extiende  á  la  vez  á  todo  lo 
que  tiene  puesto  en  los  trueques, 
sus  efectos  desaparecen  en  el 
instante  mismo,  compensados  y 
anulados  los  unos  por  los  otros. 

Los  errores  de  que  la  rareza 
ha  sido  causa,  no  han  dejado  de 
tener  influencia  sobre  los  siste¬ 


mas  aplicados  á  reglar  los  asun¬ 
tos  comerciales.  Escritores  que 
no  advertían  bastante  que  ella  no 
constituía  sino  un  hecho  de  re¬ 
lación,  se  han  declarado  por-  b*s 
altos  precios;  la  abundancia  y  la 
baratura  han  contado  con  adver¬ 
sarios;  v  algunas  teorías  econó¬ 
micas  contrarias  al  desarrollo d«*l 
bienestar  público,  han  encontra¬ 
do  en  el  de  los  intereses  priva¬ 
dos,  que  parecían  favorecer,  a- 
poyos  con  ayuda  de  los  cuales 
han  obtenido  la  sanción  de  los 
legisladores. 

Cuanto  á  las  confusiones  en 
tre  el  valor  y  la  riqueza,  están 
lejos  de  haber  alcanzado  tanta 
importancia  como  las  de  que  he¬ 
mos  hablado.  Ellas  han  salido 
de  correlaciones  vernadenunente 
existentes,  y  es  fácil  explicarlas. 

La  riqueza  privada  está  en  re 
lación  con  el  valor  de  las  cosas 
de  (pie  se  compone.  Tierras,  ca¬ 
sas,  capitales,  máquinas,  todo  lo 
(pie  pertenece  á  los  particulares 
es  susceptible  de  cambio,  y  por 
consiguiente  posee  el  valor  re¬ 
sultante  de  la  cantidad  de  bie¬ 
nes  de  otra  clase  (pie  puede  ser¬ 
vir  para  obtenerla. 

Basta,  pues,  á  un  particular 
establecer  el  valor  en  dinero,  el 
precio  de  cada  una  de  las  cosas 
que  están  en  su  poder,  y  des¬ 
pués  comparar  la  suma  de  estos 
precios  con  lo  que  le  permiríii 
realizar  en  otras  cosas,  para  sa¬ 
ber  á  cuanto  monta  su  parte  de 
riqueza. 

Pero  la  correlación  entre  la  ri¬ 
queza  privada  v  el  valor  de  los 
elementos  de  que  se  forma,  no 
se  extiende  á  la  riqueza  activa 
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y  general.  Esta  constituye  un 
conjunto,  y  falta  término  de 
comparación,  le  falta  la  calidad 
de  ser  cambiable,  y  no  podría 
ser  evaluada  de  ninguna  manera. 

Si  las  cosas  comprendidas  en 
la  esfera  que  abraza,  tienen  to¬ 
das  el  valor  que  confiere  á  cada 
una  de  ellas  su  potencia  particu¬ 
lar  de  adquisición  con  respecto 
á  las  otras,  no  es  lo  mismo  tra¬ 
tándose  de  la  masa:  porque  esta 
masa  no  encuentra  relación  que 
permita  asignarle  un  valor,  y  en 
vano  se  ensayaría  sacar  de  las 
relaciones  variables  de  cambio 
entre  sus  partes  constitutivas, una 
expresión  que  las  resuma. 

Así,  es  de  circunstancias  ex¬ 
trañas  al  valor,  de  las  que  los  ele¬ 
mentos  de  la  riqueza  general  re¬ 
ciben  fínicamente  trueques  á  los 
cuales  dan  lugar,  á  las  que  es 
preciso  ocurrir  siempre  que  se 
trate  de  apreciar  la  extensión  ad¬ 
quirida  por  la  riqueza  de  los 
pueblos  en  general,  ó  de  una  na¬ 
ción  aisladamente. 

Acaso  no  carecerá  de  alguna 
utilidad  señalar  más  todavía  las 
diferencias  que  separan  necesa¬ 
riamente  el  valor  y  la  riqueza. 

La  riqueza,  tomada  en  su  con¬ 
junto,  es  la  posesión  de  las  cosas 
por  cuyo  medio  la  humanidad  lle¬ 
ga  á  dar  satisfacción  á  sus  nece¬ 
sidades,  y  mientras  más  abunden 
estas  cosas,  mayor  es  la  riqueza. 
Es,  pues,  por  su  relación  con  las 
necesidades  que  está  destinada  á 
contentar  por  la  que  es  preciso 
evaluar  la  riqueza,  y  esta  rela¬ 
ción  no  podría  ser  afectada-  por 
laque  las  cosas  que  la  constitu¬ 
yen  mantienen  entre  sí.  No  pue¬ 


de  aumentar,  sin  modificar  las 
relaciones  de  valor  preexistente. 
No  crece  sino  en  tanto  que  los 
esfuerzos  del  trabajo,  más  inge¬ 
niosos  y  más  fecundos,  obtienen 
un  número  mayor  de  cosas,  cu¬ 
yo  uso  nos  es  necesario,  útil  y 
agradable,  y  cuando  resulta  que 
estas  cosas  ofrecidas  y  cedidas 
en  cantidades  más  considerables 
que  antes, pierden  su  valor  relati¬ 
vo  y  lo  hacen  ganar  al  de  las  (jue 
se  dan  por  ellas.  Así  cada  pro¬ 
greso  de  la  riqueza  tiene  por  e- 
fecto  reducir  el  A-alor  de  los  pro¬ 
ductos  que  multiplica  y  elevar  el 
de  aquéllos  sobre  los  cuales  no 
ejerce  influencia  alguna.  Es  un 
cambio  eminentemente  benéfico 
para  las  poblaciones  en  el  seno  de 
las  cuales  se  verifica;  pero  nulo 
bajo  el  punto  de  vista  del  valor, 
porque  éste  depende  para  cada 
cosa  de  relaciones  cuyos  términos 
no  crecen  de  un  lado  sin  que  ex¬ 
perimenten  una  decreción  en 
otro. 

Es  tan  difícil  al  espíritu  no  ver 
en  el  valor  sino  el  efecto  de  una 
relación  de  cambio,  que  largo 
tiempo  la  mayor  parte  de  los 
economistas  se  han  preocupado 
de  la  idea  de  descubrir  un  tipo, 
una  medida  de  él.  Era  perseguir 
lo  imposible,  correr  tras  una  som¬ 
bra.  Habría  sido  necesario  un  va¬ 
lor  para  medir  el  valor,  y  ¿dón¬ 
de  encontrar  uno  que  no  fuera 
por  sí  mismo  el  producto  de  una 
relación,  y  por  esto  mismo  no 
menos  movible  y  variable  que 
los  otros  valores  á  los  cuales  se 
pretendía  relacionar  á  título  de 
un  patrón  comparativo? 

Esta  investigación  ha  sido,  sin 
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embargo,  muy  común  para  que 
podamos  excusarnos  de  hablar 
de  ella. 

Entre  las  cosas  que  han  llama¬ 
do  la  atención  como  más  parti¬ 
cularmente  aptas  para  servir  de 
medida  á  los  valores,  han  obte¬ 
nido  preferencia,  la  plata  amone¬ 
dada,  el  trigo  y  el  trabajo  huma¬ 
no.  No  era  dado,  no  obstante,  á 
una  de  entre  ellas,  llenar  mejor 
su  papel  que  las  otras.  Cuan¬ 
do  se  defeiía  á  la  moneda,  se 
veía  bien  en  un  momento  da¬ 
do,  cual  era  el  valor  en  moneda 
de  cada  producto,  y  por  este  me¬ 
dio  se  tenía  un  término  de  com-  ; 
paración  aplicable  ¡í  todos;  pero 
no  se  encontraba  en  la  moneda 
misma  un  valor  fijo,  al  abrigo  de 
oscilaciones  procedentes  de  cau¬ 
sas  que  obran  sobre  las  can  t  ida-  ( 
des  que  vienen  á  presentarse  al 
cambio.  Lejos  de  esto,  era  visi¬ 
ble  (pie  como  todos  los  otros 
productos,  la  plata  difería  de  va¬ 
lor,  según  su  mayor  ó  menor  a- 
bundancia  en  el  mercado,  que 
tenía  también  según  las  épocas, 
un  poder  de  adquisición  muy 
desigual,  y  que  estaba  sometida 
al  imperio  de  circunstancias  (jue 
hacían,  ora  su  extracción  más 
dispendiosa,  ora  su  consumo  más 
necesario  y  más  amplio. 


VOCABULARIO  DE  ECONOMI  POLITICA 


EMPRESA 

Forma  de  la  producción,  que 
consiste  en  el  establecimiento  de  ¡ 


la  industria  por  cuenta  y  riesgo 
de  un  individuo  ó  colectividad, 
cpie  dispone  de  los  medios  nece¬ 
sarios  para  ello;  y  en  otro  caso, 
los  acumula  asociando  el  capital 
y  el  trabajo  ajenos,  á  h»s  cuales 
abona  una  retribución  indepen¬ 
diente  del  resultado  que  ofrezcan 
las  operaciones  productivas. 

Las  funciones  del  empresario 
son  de  organización  v  dirección 
de  los  elementos  productivos,  y 
constituyen  no  masque  una  apli¬ 
cación  particular  del  trabajo;  su 
retribución,  por  tanto,  que  de¬ 
pende  del  éxito  de  la  industria, 
se  rige  por  los  mismos  principios 
(pie  todas  las  retribuciones  even¬ 
tuales,  y  no  exige  ninguna  deno¬ 
minación  especial,  como  han  pre¬ 
tendido  algunos  economistas,  lla¬ 
mándola  procedía,  é  introducien¬ 
do  en  la  nomenclatura  déla  cien¬ 
cia  un  nuevo  término,  que,  ade¬ 
más  de  no  ser  necesario,  recibía 
una  significación  poco  adecuada. 


EMPRÉSTITOS 

• 

Es  el  nombre  que  particular 
mente  se  da  á  los  préstamos  re 
cibidos  por  los  Gobiernos. 

Las  principales  clasificaciones 
que  se  hacen  de  los  empréstitos 
son:  por  la  época  del  reembolso, 
en  temporales  y  perpetuos',  por  la 
cantidad  (pie  el  Gobierno  pcrci 
be  de  aquélla  que  representa  los 
títulos  que  entrega,  en  emprésti¬ 
tos  á  papital  real  y  á  capital  na- 
mi nal,  y  por  la  manera  de  con¬ 
tratarlos,  según  que  se  emplea  la 
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emisión ,  la  suscrición  ó  la  adju¬ 
dicación. 

En  los  empréstitos  temporales 
el  Gobierno  se  obliga  ó  devolver 
el  capital  en  un  plazo  fijo,  ó  a 
pagar  una  renta  á  los  acreedores 
por  espacio  de  cierto  tiempo.  Es¬ 
ta  última  forma,  que  era  antes  la 
más  usada,  dio  lugar  á  las  lla¬ 
madas  anualidades ,  rentas  vita¬ 
licias ,  rentas  viajeras  y  tontinas. 
En  los  perpetuas,  el  Gobierno  se 
compromete  únicamente  á  satis- 
sacer  el  interés  convenido;  pero 
esto  na  quiere  decir  que  no  haya 
de  devolver  nunca  el  empréstito, 
sino  que  reserva  la  elección  del 
momento  en  que  le  sea  posible  ó 
favorable. 

Se  dice  empréstito  á  capital 
real,  aquel  en  que  el  Estado  reci¬ 
be  íntegra  la  suma  que  se  expre¬ 
sa  en  los  títulos,  ó  sea  cuando 
éstos  se  emiten  á  la  par;  y  á  ca¬ 
pital  nominal  el  en  que  confiesa 
recibir  una  cantidad  mayor  de  la 
que  percibe  realmente.  La  in¬ 
versión  del  capital  nominal  es 
un  artificio  que  no  tuvo  más  ob¬ 
jeto  que  ocultar  al  país  el  verda¬ 
dero  estado  de  su  crédito  y  fin¬ 
gir  que  á  su  nombre  se  recibe  el 
dinero  barato,  aunque  le  cueste 
muy  caro.  Para  ello  se  ha  adop¬ 
tado  siempre  nn  tipo  muy  bajo 
de  interés,  menor  del  5  por  cien¬ 
to  generalmente,  en  épocas  en 
que  era  mucho  más  alto  el  precio 
del  capital, y  como  los  capitalistas 
no  podían  prestar  á  ese  tipo,  da¬ 
ban  por  él  sólo  50  unidades  en 
vez  de  100,  Resultado,  que  el  5 
viene  á  ser  interés  de  50,  que  el 
verdadero  precio  es  10  por  100, 
y  que  habiendo  de  entregarse 


100  en  títulos  por  cada  50  efec¬ 
tivos,  la  operación  sale  á  10  por 
100  de  interés  y  50  por  100  de 
capital,  puesto  que  se  reconoce 
doble  del  recibido.  Conocido  ya 
ese  juego,  los  empréstitos  han 
continuado,  sin  embargo,  hacién¬ 
dose  de  manera  tan  ruinosa  para 
conservar  un  mismo  interés  á  to- 
I  da  la  Deuda.  Esta  unidad  tiene 
sin  duda  grandes  ventajas;  pero 
no  puede  justificar  el  absurdo 
del  capital  nominal,  porque,  con 
ese  sistema,  perjudica  á  las  na¬ 
ciones  la  subida  de  su  crédito, 
que  convierte  en  efectivas  y  obli¬ 
ga  á  satisfacer  sumas  puramente 
nominales  en  su  origen. 

Los  empréstitos  se  contratan 
por  emisión,  llevando  al  merca¬ 
do  los  títulos  de  la  Deuda  y  co¬ 
locándolos  al  precio  que  éste  fija; 
por  suscrición,  señalando  el  Go¬ 
bierno  la  cantidad  que  necesita  y 
los  tipos  á  que  recibirá  el  dine¬ 
ro  que  los  particulares  le  entre¬ 
guen;  y  por  adjudicación,  que 
puede  ser  directa ,  y  entonces  el 
Gobierno  arregla  las  condiciones 
del  préstamo  con  una  casa  de 
banco  ó  Compañía,  ó  en  subasta , 
cuando  el  empréstito  se  cede  al 
que  hace  mejores  proposiciones. 


EXPOSICIONES  INDUSTRIALES 

Son  concursos  abiertos  para 
dar  á  couocer  los  resultados  que 
obtiene  el  trabajo  y  premiar  á 
los  productores  más  hábiles.  Las 
exposiciones  son  especiales ,  loca¬ 
les  y  universales  según  que  se  li¬ 
mitan  á  los  productos  de  alguna 
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industria  determinada,  á  cierto 
país  ó  comarca,  ó  comprenden 
todos  las  industrias  y  los  pueblos 
todos. 

La  emulación  que  producen 
las  exposiciones,  la  comparación 
que  permiten  entre  la  calidad  y 
el  precio  de  los  artícutos,  y  la 
enseñanza  que  difunden  acerca 
de  los  procedimientos  industria¬ 
les,  las  máquinas  y  todos  los  ade¬ 
lantos  de  la  producción,  hacen 
sumamente  beneficiosos  esos  cer¬ 
támenes  de  la  industria.  Las  ex¬ 
posiciones  universales,  sobre  to¬ 
do,  tienen  grandísima  importan¬ 
cia,  porque  someten  á  la  observa¬ 
ción  y  el  estudio  un  número  in¬ 
menso  de  hechos,  que  sirven  de 
comprobación  y  de  dato  para  las 
investigaciones  científicas,  refle¬ 
jan  la  vida  económica  de  la  hu¬ 
manidad  entera,  y  son  el  primer 
paso  dado  para  unificar  y  rela¬ 
cionar  directamente  todos  los  es¬ 
fuerzos  que  se  dedican  á  los  bie¬ 
nes  materiales. 


ESTUDIOS  DE  FILOSOFIA  DEL  DERECHO 


LIBERTAD  de  testar. 

VI 

Leemos  en  el  Novísimo  Trata¬ 
do  completo  de  Filosofía  del  De¬ 
recho,  de  don  Clemente  Fernán¬ 
dez  Elias,  los  siguientes  concep¬ 
tos  que  contradicen  nuestras  opi¬ 
niones  sobre  la  cuestión  que  nos 
ocupa. 


“Las  letj'ttinuits  han  sido  un  ar¬ 
gumento  que  contra  los  que  sos¬ 
tienen  que  la  libre  testamentifi- 
caciún  es  de  derecho  natural, -han 
empleado  sus  adversarios. 

“Si  el  derecho  natural,  dicen, 
acuerda  al  hombre  la  libertad  de 
testar,  no  puede  ser  al  propio 
tiempo  el  origen  de  las  legíti¬ 
mas  que  coartan  esa  misma  liber¬ 
tad;  por  lo  tanto,  ó  una  de  las 
dos  instituciones  no  es  de  dere¬ 
cho  natural,  ó  se  contradicen  y 

y 

destruyen  mutuamente. 

“Este  argumento  no  es  tan* 
fuerte  como  puede  parecerá  pri¬ 
mera  vista;  el  que  un  derecho 
deba  su  origen  al  derecho  natu¬ 
ral,  no  excluye  que  haya  una 
obligación  de  derecho  también, 
que  la  modifique  ó  restrinja,  bien 
sea  que  esta  obligación  nazca  de 
un  acto  expreso  y  determinado 
de  nuestra  voluntad,  bien  de  un 
derecho  preconstituido  de  aquél 
á  cuyo  favor  la  obligación  se  ha 
de'  cumplir." 

Interrumpimos  aquí  la  inser¬ 
ción,  para  hacer  respecto  de  la 
parte  inserta,  algunas  observa¬ 
ciones  no  sólo  pertinentes  sino 
necesarias. 

No  hay  obligación  (pie  no  naz¬ 
ca  de  un  derecho;  y  en  el  orden 
de  relaciones  cutre  los  hombrea, 
el  derecho  es  primordial.  De  ma¬ 
nera  (pie  la  obligación  de  dere¬ 
cho  natural  de  que  habla  el  au¬ 
tor  citado,  supone  un  derecho 
perfecto  y  reconocido. 

También  es  un  principio  in¬ 
concuso  el  de  (pie  no  hay  dere¬ 
cho  contra  derecho;  y  si  de  una 
I>arte  el  Derecho  natural  acuer¬ 
da  al  hombre  la  libertad  de  tes- 
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tar,  y  el  mismo  Derecho  les  da  á 
los  clescennientes  ó  ascendientes 
el  derecho  de  heredar  los  bienes 
de  aquél,  es  claro  que  hay  un 
conflicto  de  derechos,  lo  que  no 
es  aceptable  en  buena  filosofía. 

“No  se  da  un  derecho  contra 
el  derecho,  dice  Prisco.  Si  el  de¬ 
recho  es  una  potestad  racional 
inviolable,  y  por  ende  moral,  lo 
contrario  al  derecho  será  irracio¬ 
nal  é  inmoral.  Es  así  que  la  irra¬ 
cionalidad  y  la  inmoralidad  anu¬ 
lan  el  derecho;  luego  es  imposi¬ 
ble  que  exista  un  derecho  contra 
el  derecho,  que  vale  tanto  como 
decir:  no  se  da  ni  puede  darse 
una  oposición  real  y  verdadera 
entre  los  derechos  humanos.’' 

Vol  viendo  á  la  parte  inserta 
del  señor  Fernández.  Elias,  dire¬ 
mos  que,  ó  ella  supone  un  deber 
que  no  nace  de  un  derecho  co¬ 
rrelativo,  ó  establece  que  puede 
haber  dos  derechos  encontrados, 
que  obren  á  un  mismo  tiempo. 

N.  no  tiene  libertad  de  dispo¬ 
ner  de  sus  bienes  para  después 
de  su  muerte,  si  hay  quien  ten¬ 
ga  derecho  perfecto  á  esos  bie¬ 
nes.  Si  esos  bienes  pertenecen 
por  cualquier  título  á  otro  indi¬ 
viduo,  X.  carece  de  la  facultad 
de  disponer  de  ellos.  Luego  el 
derecho  de  N.  para  testar  es  com¬ 
pletamente  falaz  é  ilusorio;-la 
trasmisión  de  sus  bienes  se  hará, 
no  por  su  propia  deliberada  vo¬ 
luntad,  sino  por  disposición  de 
la  ley. 

Pero  sigamos  al  señor  Fernán¬ 
dez  Elias  en  su  argumentación, 
para  que  resalte  más  la  inexacti¬ 
tud  del  principio  (pie  venimos 
examinando.  * 


“El  derecho  natural  enseña 
(pie  el  hombre  puede  disponer 
libremente  de  sus  cosas  por  su 
última  voluntad;  pero  si  el  hom¬ 
bre  contrata  que  una  parte  de 
sus  bienes  pase  á  manos  de  otro 
por  cesión,  por  venta  ó  por  otro 
contrato,  ¿se  dirá  que  por  esto 
pierde  la  libertad  de  testar?  No, 

)  sólo  querrá  decir  que  ha  contraí¬ 
do  una  obligación  y  que  ha  re¬ 
nunciado  en  parte  ó  en  todo  al 
ejercicio  de  un  derecho.  Pues 
bien:  en  el  caso  que  nos  ocupa, 
la  obligación  existe  y  es  de  de¬ 
recho  natural,  porque  por  él  es¬ 
tá  el  hombre  obligado  á  prestar, 
á  sus  hijos  especialmente,  todos 
los  medios  necesarios  para  (pie  se 
desenvuelvan  en  la  esfera  de  la 
actividad  que  les  es  propia,  y 
para  que  puedan  realizar  sus  fi¬ 
nes  respectivos.  Durante  la  vida 
del  padre  esta  obligación  se  tra¬ 
duce  por  la  de  alimentar  y  edu¬ 
car  al  hijo;  después  por  la  dejarle 
una  porción  de  bienes  que  supla 
á  aquellos  alimentos.  La  obliga¬ 
ción  en  este  caso  ts  más  fuerte 
que  el  derecho,  y  por  lo  tanto,  lo 
modifica  y  restringe.” 

Para  nosotros  es  inaceptable  el 
símil  á  que  ocurre  el  autor  cita¬ 
do.  Las  obligaciones  derivadas 
de  un  contrate  son  perfectas,  y 
por  lo  mismo  confieren  un  dere¬ 
cho  perfecto  é  inviolable. 

A  este  propósito  dice  Prisco: 

“Si  se  mira  el  deber  con  res¬ 
pecto  al  derecho  de  la  persona 
que  obliga,  considerando  la  obli¬ 
gación  entre  el  sujeto  que  obliga 
y  el  sujeto  obligado,  es  falso  que 
el  derecho  del  uno  nazca  del  de¬ 
ber  del  otro,  porque  este  mismo 
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deber  presuponed  derecho. Com¬ 
parad  el  derecho  del  mutuante 
con  el  deber  del  mutuario,  y  de¬ 
cidme  si  aquél  nace  de  éste.  Lo 
cierto  es  que  el  mutuario  no  ten¬ 
dría  el  deber  de  restituir  el  prés¬ 
tamo  al  mutuante,  si  no  hubiera 
éste  adquirido  el  derecho  ala  de¬ 
volución  de  lo  prestado.  De  don¬ 
de  resulta  que  el  derecho  adqui¬ 
rido  por  el  uno,  implica  la  obli¬ 
gación  contraída  por  el  otro.’ 

Si  uno  dispone  de  sus  bienes, 
si  por  cualquier  título  dejan  de 
pertenecerle,  y  han  pasado  ¡í  po- 
der  de  otro,  es  simplemente  ab¬ 
surdo  pretender  que  (‘1  primero 
conserva  derecho  sobre  tales 
bienes,  y  con  él  la  facultad  de 
disponer  de  ellos  libremente. 

El  contrato  mismo  de  su  ena¬ 
jenación  prueba  su  derecho;  y  la 
trasmisión  délos  bienes,  estable¬ 
ce  la  pérdida  de  su  derecho  sobre 
ellos.  De  manera  que  al  testar,  na¬ 
da  tiene  que  disponer  sobre  bie¬ 
nes  (pie  no  le  pertenecen;  y  esta 
falta  de  facultad  en  manera  algu¬ 
na  restringe,  limita  ni  anula  la  li¬ 
bertad  de  disponer  librementede 
sus  bienes,  pues  nadie  ha  podido 
razonablemente  pensar  que  un 
individuo  tiene  derecho  sobre 
bienes  á  otro  pertenecientes. 

La  obligación  del  padre  res¬ 
pecto  de  sus  descendientes  ó  as¬ 
cendientes  no  puede  nacer  sino 
de  un  derecho  perfecto  é  incon¬ 
cuso,  derecho  que  no  se  deriva 
de  un  contrato  explícito;  y  he 
aquí  por  que  hemos  rechazado 
como  inexacto  el  símil  á  que 
ocurrió  el  autor  de  que  venimos 
hablando. 

No  desconocemos  los  deberes 


que  tienen  los  padres  con  respec¬ 
to  a  sus  hijos,  deberes  que  dan 
á  éstos  el  derecho  de  exigir  de 
aquél  las  prestaciones  necesarias, 
en  la  esfera  de  sus  facultades,  pa¬ 
ra  su  subsistencia  y  desarrollo. 

Pero  una  vez  logrado  esto;  una 
vez  que  los  hijos  hayan  llegado 
¿  la  edad  en  que  salen  de  la  pa¬ 
tria  potestad  y  han  ido  a  formar 
el  centro  de  otro  hogar, el  núcleo 
de  otra  familia  ¿subsisten  las  o- 
bligaeiones  del  padre,  y  por  con¬ 
siguiente  los  derechos  de  los  hi¬ 
jos?  No  creemos  que  haya  quien 
responda  afirmativamente  esta 
pregunta. 

De  la  obligación  cumplida,  del 
derecho  extinguido,  no  es  posi¬ 
ble,  ni  lógica  ni  filosóficamente 
hablando,  derivar  nuevas  obli¬ 
gaciones  ni  nuevos  derechos. 

Esto  es  suponer  que  los  hijos 
viven  en  perpetnn  menoridad, 
(pie  son  toda  la  vida  hijos  de  fa¬ 
milia  y  que  no  llega  la  edad  en 
que  ellos  á  su  vez  tienen  deberes 
que  cumplir,  obligaciones  que 
llenar. 

De  que  el  padre  tenga  el  de¬ 
ber,  la  obligación  moral  y  social 
de  crear  y  educar  a  sus  hijos,  y 
de  procurarles  una  carrera  (pie 
los  ponga  en  capacidad  de  cum¬ 
plir  su  destino,  no  se  infiero  que 
una  vez  cumplido  aquel  deber, 
llenada  esta  misión,  continúan 
los  deberes  del  padre  ni  los 
derechos  que  de  tales  deberes  se 
derivan  para  el  hijo. 

El  señor  Fernández  Elias  inci¬ 
de  en  el  vicio  de  argumentación 
que  los  lógicos  llaman  petición 
de  principios,  cuando  dicen  que 
los  padre*  tienen  la  obligación  de 
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dejar  á  sus  hijos  una  porción  de 
sus  bienes  cjue  supla  los  alimen¬ 
tos  á  que  éstos  tienen  derecho 
cuando  están  bajo  la  patria  po¬ 
testad.  Consiste  el  vicio  aludido 
en  que  se  discutía  si  es  una  obli¬ 
gación  derivada  del  derecho  na¬ 
tural  la  de  (pie  los  padres  dejen 
sus  bienes  ásus  hijos;  y  él  asienta 
que  la  obligación  existe,  sin  dar¬ 
se  la  pena  de  indagar  las  razones 
que  la  justifiquen. 

La  hace  derivar  del  deber  que 
tienen  los  padres  de  alimentar  y 
educar  á  sus  hijos.  ¿Pero  este  de¬ 
ber  no  cesa  nunca?  ¿El  padre  de¬ 
be  trabajar  incesantemente  has¬ 
ta  que  caiga  rendido  por  la  fati¬ 
ga  y  por  los  años,  para  formar  un 
patrimonio  que  lo  ponga  en  ca¬ 
pacidad  de  dejar  á  sus  hijos  “una 
porción  de  bienes  que  supla  a- 
quellos  alimentos?”  ¿Es  un  escla¬ 
vo  para  quien  no  hay  descanso, 
sino  en  la  última  hora,  ó  cuando 
la  edad,  las  enfermedades  y  las 
fatigas  lo  hayan  inutilizado  para 
el  trabajo? 

Yedlo  bien.  De  otro  modo  no 
cumpliría  la  obligación  de  que 
habla  el  autor  citado. 


SECCIÓN  LITERARIA 


l»  INTERPRETACION  SIMBOLICA  BEL  OCHOTE 
Por  don  Manuel  de,  la  Revilla 

I 

Es  el  privilegio  de  los  grandes 
ingenios  producir  obras  de  am¬ 
plio  y  universal  sentido  que, 
franqueando  los  límites  del  tiem¬ 


po  y  del  espacio,  extienden  su 
influencia  y  ostentan  su  valía  en 
todos  los  climas  y  en  todas  las  é- 
pocas;  obras qne  en  el  límite  de 
lo  individual  reflejan  lo  que  es 
común  á  todos  los  hombres,  y  vi- 
viran,  por  tanto,  mientras  exista 
la  humanidad  sobre  la  tierra;  o- 
bras,  en  suma,  que  no  son  mero 
producto  reflexivo  del  entendi¬ 
miento,  sino  explosión  misterio¬ 
sa  é  inconsciente  de  esa  porten¬ 
tosa  fuerza  que  se  llama  genio. 

Hay  en  estas  obras  dos  elemen¬ 
tos  completamente  distintos,  á 
saber:  un  propósito  deliberado, 
un  fin  preconcebido,  un  pensa¬ 
miento  maduramente  reflexiona¬ 
do  por  el  autor,  propósito,  fin  y 
pensamiento  que  no  suelen  tras¬ 
pasar  los  limites  de  una  -  época  y 
de  un  pueblo;  y  una  concepción 
de  carácter  universal,  un  fin  de 
profunda  trascendencia  que  el 
autor  no  pensó  ni  se  propuso,  y 
que  pueden  considerarse  como 
producto  de  lo  que  hay  de  in¬ 
consciente  en  el  espíritu,  y  sin¬ 
gularmente  en  el  genio.  Este  se- 
gundo  elemento  suele  permane¬ 
cer  velado  por  largo  tiempo  sin 
que  alcance  á  descubrirlo  la  crí¬ 
tica  contemporánea  del  autor,  ni 
el  autor  mismo,  que  de  seguro 
sintiera  asombro  y  manifestara 
incredulidad  si  alguien  llegara  á 
revelárselo.  Para  que  este  ele¬ 
mento  de  la  obra  aparezca,  es 
menester  que  pasen  muchas  ge¬ 
neraciones,  hasta  llegar  á  un  pe¬ 
ríodo  más  adelantado  en  civili¬ 
zación  y  capaz  de  comprender  lo 
que.  anticipándose  á  su  tiempo, 
concibió  el  artista  sin  saberlo  ni 
quererlo.  Entonces,  cuando  el 
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fin  concreto  que  el  autor  se  pro¬ 
puso  está  cumplido,  cuando  su 
obra  ha  perdido  su  carácter  de 
actualidad,  cuando  á  no  haber  en 
ella  más  que  lo  que  él  quiso  que 
hubiese  dormiría  acaso  en  el  pol¬ 
vo  del  olvido,  aparece  en  todo 
su  esplendor  el  sp  i  ritas  ¡utas  que 
la  animaba,  el  profundo  sentido 
(pie  en  ella  se  escondía,  la  tras¬ 
cendental  concepción  que  la  ha¬ 
ce  digna  de  ser  estimada  y  cele- 
brada  en  todos  los  tiempos  y  (pu¬ 
la  reviste  del  carácter  universal 
v  humano  que,  juntamente  «on 
la  belleza  de  la  forma,  da  eterna 
vida  á  las  grandes  producciones 
del  arte. 

Las  obras  artísticas  que  no 
consiguen  este  grado  de  perfec¬ 
ción  gozan  de  renombre  entre  los 
literatos,  pero  no  de  universal 
popularidad.  La  belleza  de  la 
forma  no  basta  para  alcanzar  es¬ 
te  resultado  si  bajo  ello  no  palpi¬ 
ta  algo  universal  y  humano  que 
pueda  ser  comprendido  y  senti¬ 
do  en  todos  los  tiempos  por  to¬ 
dos  los  hombres.  El  poeta  que, 
consciente  ó  inconscientemente, 
logra  reflejar  de  esta  suerte  en 
su  obra  lo  que  es  permanente  y 
universal  en  el  hombre— idea,  pa¬ 
sión,  carácter,  hecho  ó  problema- 
dando  a'  sus  concepciones  esa  in 
'mortalidad  que  lo  meramente 
histórico  ó  local  no  alcanza,  lle¬ 
ga  al  más  alto  punto  de  perfec¬ 
ción  que  le  es  permitido  al  artis¬ 
ta. 

Pero  lo  permanente,  lo  uni¬ 
versal,  lo  genérico,  al  ser  canta 
dos  por  el  artista,  han  de  mani¬ 
festarse  en  lo  individual  y  lo  his¬ 
tórico,  pues  el  arte  es  ante  todo 


individualización  y  corporiza- 
ción,  y  en  él  lo  abstracto  ha 
de  ocultarse  bajo  el  disfraz  de  lo 
concreto;  que  de  otra  suerte, 
convirt ¿érase  el  arte  en  Iría  ex¬ 
posición  didáctica,  sólo  tolerable 
en  manos  de  un  Lucrecio.  El  he¬ 
cho  aislado,  el  individuo,  el  mo¬ 
mento  histórico.el  último  detalle, 
lo  accidental  y  transitorio,  basta» 
al  verdadero  artista  para  reflejar 
en  ellos  lo  universal  que  su  men¬ 
te  contempla.  De  esta  manera 
encarna  Goethe  en  una  vulgar 
leyenda  de  la  Edad  Media  su 
grandioso  ensayo  de  epopeya,  y 
le  basta  á  Shakespeare  una  anti¬ 
gua  conseja  para  crear  la  figura 
más  grande  del  teatro  moderno; 
la  personificación  más  acabada 
del  exccptieismo  soñador  y  me¬ 
lancólico,  el  príncipe  llamlet. 

Esta  fusión  de  elementos  hace 
•  pie  en  cada  una  de  estas  grandes 
Creaciones  del  arte  existan,  bajo 
superior  unidad,  dos  concepcio¬ 
nes  distintas,  histórica  v  local 
la  una,  universal  y  filosófica  la 
otra.  El  público  se  apasiona  por 
la  primera,  no  sin  vislumbrar  co¬ 
mo  ignota  sombra  la  segunda; 
ésta,  en  cambio  es  objeto  de  es¬ 
tudio  para  la  crítica.  En  el  Faus¬ 
to,  por  ejemplo,  el  escaso  vulgo 
que  lo  conoce  no  ve  más  que  la 
acción  dramática,  mientras  el 
crítico  descubre  la  concepción 
metafísica.  I’ara  el  vulgo,  Faus¬ 
to  es  el  antiguo  doctor  alemán, 
desesperado  y  sombrío;  Mefistó- 
feles  el  diablo  tradicional  del 
cristianismo,  y  Margarita  la  vir¬ 
gen  candorosa  de  rubios  cabellos, 
víctima  de  la  impureza  del  pri¬ 
mero  y  de  las  traidoras  artes  del 
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segundo.  Para  el  crítico,  Fausto 
es  el  espíritu  sediento  del  ideal, 
mal  satisfecho  con  las  especula¬ 
ciones  de  la  ciencia,  y  ansioso  de 
placeres  que  satisfagan  su  cora¬ 
zón  y  sus  sentidos;  Mefistófeles 
el  principio  de  negación  y  de  du¬ 
da,  y  la  tendencia  al  mal  que  to¬ 
dos  llevamos  dentro  de  nosotros 
mismos;  y  Margarita,  el  ideal  so- 
nado,  profanado,  corrompido  y 
trocado  en  objeto  de  hastío  cuan¬ 
do  se  le  ve  Convertido  en  hecho. 
El  vulgo  no  sabe  esto,  pero  lo 
presiente,  y  con  maravilloso  ins¬ 
tinto  convierte  en  personajes  ge¬ 
néricos  los  que  en  la  obra  de  arte 
son  individuos,  dando  así  testi¬ 
monio  del  carácter  de  universa¬ 
lidad  que  en  ellos  se  encuentra. 
Por  eso,  todo  espíritu  escéptico, 
burlón  y  pesimista  es  para  él  un 
Mefistófeles,  todo  positivista  cal¬ 
culador  y  grosero  un  Sancho  Pan¬ 
za,  todo  aventurero  soñador  un 
Don  Quijote,  y  todo  caballo  ma¬ 
talón  un  Rocinante.  El  vulgo  in¬ 
consciente,  descubre  con  instin¬ 
to  portentoso  lo  que  la  ciencia 
sólo  sabe  después  de  laborioso  y 
profundo  análisis;  porque  en  el 
espíritu  humano  las  facultades 
intuitivas  están  en  razón  inversa 
de  las  analíticas  y  reflexivas,  ó, 
lo  que  es  igual,  lo  incosciente  se 
halla  en  razón  inversa  de  lo  cons¬ 
ciente. 

Como  ya  hemos  dicho,  no  siem¬ 
pre  el  poeta  se  da  cuenta  de  la 
obra  que  lleva  á  cabo,  ni  entra 
en  sus  propósitos  producirla  tal 
como  resulta  después.  Lo  incons¬ 
ciente  es  un  elemento  de  la  na¬ 
turaleza  humana,  real  y  eviden¬ 
te,  aunque  mal  conocido  toda¬ 


vía.  Las  intuiciones  maravillosas 
de  los  poetas  (no  sin  razón  lla¬ 
mados  vates),  de  los  músicos,  de 
los  pintores,  de  todos  los  artistas 
en  general;  las  inspiraciones,  los 
sueños,  las  visiones  de  los  reve¬ 
ladores,  de  los  profetas  y  de  los 
extáticos;  las  decisiones  arroja¬ 
das  y  las  proezas  inauditas  de 
los  héroes  y  de  los  mártires;  los 
presentimientos,  las  simpatías  y 
antipatías,  el  amor  mismo,  sue¬ 
len  ser  manifestaciones  de  lo  in¬ 
consciente,  de  que  no  sabe  darse 
razón  el  sujeto  en  que  se  produ¬ 
cen.  Qué  sea  lo  inconsciente  no 
es  cuestión  que  hemos  de  deba¬ 
tir  aquí;  limitémonos  á  indicar 
que  si  algo  revela  en  nosotros  (y 
aún  fuera  de  nosotros)  la  exis¬ 
tencia  de  un  incognoscible  supre¬ 
mo,  que  bien  pudiera  apellidarse 
divino  y  ser  el  Deas  ignotas  que 
la  humanidad  busca  con  tanto 
afán,  es,  sin  duda,  este  elemento 
inconsciente  de  nuestro  sér  (que 
también  existe  en  los  demás  sé- 
res),  al  cual,  acaso  más  que  á  la 
reflexión  .discursiva,  se  deben  los 
hechos  más  nobles  de  la  vida  y 
las  más  bellas  y  grandiosas  crea- 
ciones  del  arte. 

La  obra  inmortal  de  Miguel  de 
Cervantes  es  una  délas  más  lu¬ 
minosas  pruebas  de  esta  gran  ver¬ 
dad.  Al  Quijote  pueden  y  deben 
aplicarse  todas  las  consideracio¬ 
nes  que  dejamos  expuestas,  pues 
quizá  no  hay  otra  producción  li¬ 
teraria  en  que  con  mayor  relie¬ 
ve  aparezca  la  dualidad  que  he¬ 
mos  indicado,  y  en  que  sea  más 
palpable  la  diferencia  cutre  el 
propósito  del  autor  y  el  resulta¬ 
do  de  sus  esfuerzos.  Por  esta  ra- 
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zón  suelen  causar  tal  extrañe/ a 
en  los  literatos  adocenados  y  en 
los  críticos  vulgares  las  aprecia¬ 
ciones  (pie  del  Quijote  ha  hecho 
la  crítica  moderna;  apreciaciones 
cuyo  examen  es  el  objeto  del 
presente  estudio. 


Tabla  del  tiempo  en  ouk  con 

CU  VEN,  TERMINAN  V  PRESCRI¬ 
BEN  LOS  DERECHOS,  ACCIONES, 
OBLIGACIONES,  ETC.,  FORMADA, 
CON  PRESENCIA  DE  LA»  LEVES 
VIGENTES  EN  LA  REPUBLICA. 
POR  EL  LICENCIADO  FERNANDO 

Aragón  I). 


Repreguntar  testigos. —  Ruede 
solicitarse  antes  del  examen  ó  al 
tiempo  en  que  este  se  verifique 
(art.  799  C.  0.  P.) 

Resrieión  de  contratos. — La  ac¬ 
ción  para  pedirla  dura  dos  años 
contados  desde  que  se  celebró  ó 
se  verificó  el  pago  (art.  23t 13  C. 
0.  ref.  por  el  350  dec.  272.) 

Rescieión  del  con  Cenia  entre 
acreedores  y  fallido.-  La  acción 
para  pedirla  preacribe  en  dos 
años  contados  desde  que  se  pudo 
intentar  (art.  1311  C.  M.  ) 

Jlesciseión  del  seguro  por  <jn  fr¬ 
iera  del  asegurador.-  Lo  queda 
si  estando  pendiente  el  riesgo  de 
lo  asegurado,  el  quebrado  ó  por 
él  los  síndicos  del  concurso  no 
dan,  dentro  de  los  ocho  días  si¬ 
guientes  al  requerimiento,  las 
fianzas  (pie  el  asegurado  puedo 
exigir  (arts.  1890  y  1891  (’.  C.) 
En  el  fuero  mercantil  el  término 
para  prestar  la  fianza  es  de  tres 
días;  y  vencidos,  quedará  rescin¬ 


dido  el  seguro,  si  el  fallido  ó  el 
administrador  de  la  quiebra  no 
la  hubiere  prestado  (art.  448  (’. 

M.) 

Resrieión  de  renta  de  inntnehh  s 
ó  terrenos  nacionales. —  Lo  queda 
si  no  se  paga  el  precio  en  el 
transcurso  de  treinta  días  conta¬ 
dos  desde  la  aprobación  del  re¬ 
mate  (arts.  (520  y  1453  0.  F. ) 

Resrieión  de  renta  ó  permuta 
por  cansa  de  vicios  ó  gravámenes 
ocultos. — La  acción  redhibitoria 
para  deshacer  la  venta  ó  permu¬ 
ta,  debe  intentarse  dentro  de  seis 
meses  contados  desde  la  entrega 
de  la  cosa;  pero  no  tiene  lugar  en 
los  ventas  judiciales  (arts.  1607 
y  1662  C.  C.  y  221  C.  M.) 

Responsabilidad  riril  nacida 
de  delitos  ó  faltas. — Exceptuando 
la  preveniente  de  injurias  que 
prescribe  en  un  año  contado  des¬ 
de  el  día  en  que  se  conoció  ó  re¬ 
cibió  la  injuria  (arts.  668  y  669 
('.  0.);  se  extinguen  del  mismo 
modo  y  por  los  mismos  medios 
(pie  las  demás  obligaciones  con 
sujeción  á  las  reglas  del  derecho 
civil  ( art  100  C.  P  ) 

Resultas  de  cuentas.—  Véase 
Rendición  de  mentas  por  todo  el 
one  maneja  bienes  ajenos. 

RestituciOn  de  posesión.-  Pa¬ 
sado  un  año  de  perdida,  sólo  se 
ventilarán  en  juicio  ordinario  las 
acciones  relativas  á  ella  (arts. 
519  in.  2.  °C.  C.  y  1172  0.  C.  P. 

Retención  de  rosa  arrendada 
por  valor  de  las  mejoras  abona¬ 
bles. — A  los  tres  años  de  hecha 
se  acaba  por  el  mero  transcurso 
del  tiempo,  si  no  lo  fue  antes  por 
otra  causa,  y  sean  cuales  fueren 
los  cargos  y  los  títulos  en  (pie  el 
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conductor  se  apoye  contra  la  co¬ 
sa  ó  el  dueño  (arts.  1750  y  1751 
C.  C.) 

Retribuciones  por  servicios  per¬ 
sonales. — Prescriben  en  dos  años 
que  corren  desde  el  día  en  que 
cesó  el  servicio  (arts.  661  in.  4.  c 
y  665  C.  C.) 

Revisión,  Recurso  fie. — De  las 
determinaciones  de  los  Jueces  de 
paz,  puede  interponerse  dentro 
de  tercero  día  (arts.  1251  C.  C. 
P.  y  68  C.  M.  2.) 

Revocación  de  enajenaciones  y 
donaciones  hechas  en  fraude  de 
acreedores. — La  acción  para  pe¬ 
dirla  prescribe  en  un  año  conta¬ 
do  desde  el  día  de  la  enajena¬ 
ción  fraudulenta  (arts.  2110  y 
2360  C.  C.) 

Revocación  de  donaciones  por 
causa  de  ingratitud. — La  facultad 
de  hacerlo,  que  no  pasa  á  los  he¬ 
rederos  del  donante,  dura  un  a- 
ño  que  corre  desde  que  sobrevi¬ 
no  ó  pudo  ser  sabida  por  él  al¬ 
guna  de  las  causas  que  hacen  in¬ 
currir  en  ingratitud  al  donata¬ 
rio  (véase  el  artículo  732  (C.  C); 
y  para  que  la  revocación  produz¬ 
ca  su  efecto  es  necesario  que 
dentro  de  sesenta  días  después  de 
hecha  se  notifique  a'  aquel  ó  á  sus 
herederos  (arts.  734  y  735  C.C.) 

Revocatoria  de  providencia  no 
apelable. — Debe  pedirse  ante  el 
Juez  que  la  dictó  dentro  de  las 
veinticuatro  horas  siguientes  a  la 
notificación  (art.  901  C.  C.  P. 
ref.  por  el  188  dec.  273.) 

s 

Salarios  debidos  á  artesanos  ú 
obreros  por  trabajos  de  construc¬ 


ción  ó)  reparación  del  buque  ó  del 
precio  de  las  obras  destinadas  á 
su  servicio. — Prescriben  en  un 
año,  las  acciones  dirigidas  á  ob¬ 
tener  su  pago;  y  se  cuentan  des¬ 
de  el  momento  en  que  se  hayan 
entregado  las  obras  ó  desde  el 
en  que  se  haya  efectuado  el  ser¬ 
vicio,  para  lo  cual  es  necesario 
que  el  buque  haya  estado  fon¬ 
deado  por  el  espacio  de  quince 
días,  dentro  del  mismo  año  en  el 
puerto  donde  se  hubiere  contraí¬ 
do  la  deuda.  En  caso  contrario 
los  acreedores  conservarán  su  ac¬ 
ción,  aún  después  de  vencido  el 
año  hasta  qne  fondee  el  buque  y 
quince  días  más  (arts.  1185  in. 
2.°y  1186  C.  M.) 

Salarios  y  gratificaciones  debi¬ 
das  ú  los  sobre  cargos ,  oficiales  y 
tripulación  del  buque. — Las  ac¬ 
ciones  dirigidas  á  obtener  su  pa¬ 
go  prescriben  en  un  año  que  co¬ 
rre  desde  que  el  buque  sea  admi¬ 
tido  á  libre  plática  (arts.  1185 
in.  4.  c  y  1186  C.  M.) 

Salarios  no  comprendidos  en 
los  dos  párrafos  anteriores.- Pres¬ 
criben  en  dos  años  que  corren 
desde  el  día  en  que  cesó  el  ser¬ 
vicio  (arts.  661  in.  4.  °  y  665 

O.  C.) 

Saldo  de  cuentas  aprobadas  ju¬ 
dicial  ó  extraj  odie  talmente.- Pier¬ 
den  su  fuerza  ejecutiva  lo  mismo 
que  la  Confesión  judicial  (arts. 
914  in.  5.  ®  y  6.  «'  y  916  C.  0. 

P. :  17  in.  4.  °  y  5.  °  18  L.  M.) 

Saldo  de  cuentas  corrientes. — 
Prescribe  en  cinco  años  la  acción 
para  solicitar  su  pago,  estén  re¬ 
conocidos  judicial  ó  extrajudi- 
,  cialmeute  (  art.  504  C.  M.) 
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Sangradores.-  Véase  Fleboto- 
i  nianos. 

Segunda  instancia. -(I urda  a- 
bandonada  por  el  transcurso  de 
dos  meses  sin  continuarla;  y  co¬ 
rren  desde  la  fecha  de  la  última 
diligencia  practicada  en  el  juicio 
(arts.  454  C.  C.  P.  ref.  por  el 
113  dec.  273;  y  451  C\  C.  P.) 

Segundas  nupcias. — La  mujer 
no  puede  pasar  á  contraer  nue¬ 
vo  matrimonio  sin  que  hayan 
transcurrido  diez  meses  de  ha¬ 
berse  disuelto  el  anterior;  pero 
se  podrán  rebajar  de  este  plazo 
todos  los  días  que  hayan  prece¬ 
dido  inmediatamente  á  la  diso¬ 
lución,  en  los  cuales  haya  sido 
absolutamente  imposible  el  acce¬ 
so  del  marido  á  la  mujer;  y  si  se 
hubiera  declarado  nulo  el  matri¬ 
monio  por  impotencia  del  mari¬ 
do,  la  mujer  podrá  pasar'  á  se¬ 
gundas  nupcias  inmediatamente 
después  de  haberse  declarado  la 
disolución  (art.  1!M)  (’.  (’.  ad. 
por  el  til  dec.  272.) 

Segura.  Abandono  de  la  carga 
por  iu navegabil idad  del  bague. 

No  podrá  hacerlo  el  asegurado 
sino  hasta  que  hayan  transcurri¬ 
do  seis  meses,  si  la  inhabilitación 
del  buque  ocurre  en  las  costas  de 
América;  ocho  sucediendo  en  las 
de  Europa;  y  doce  en  cualquiera 
otra  parte.  Estos  plazos  corren 
desde  la  notificación  del  altando- 
no  que  debe  hacerse  á  los  asegu¬ 
rados  dentro  de  los  tres  días  si¬ 
guientes  al  en  que  llegó  á  cono¬ 
cimiento  del  dueño  de  la  carga 
la  innavegadilidad  del  buque 
(arts.  1 164  y  1 1 67  C.  M.) 

Seguro.  Aviso  al  aseguradla' 
del  daiai  sucedido — Debe  darlo 


el  asegurado  dentro  de  tres  días 
de  saberlo,  fuera  del  término  de 
la  distancia  en  su  caso  (art.  1876 
C.O.:  445  ¡n.  5.  -  y  1148  C.  M.) 

Seguro.  Demanda  por  el  raba ' 
déla  prima.-  Debe  interponerse 
antes  de  los  tres  días  siguientes 
al  vencimiento  del  plazo  en  que 
debió  pagarse  (arts  433  v  434 
C.  M.) 

Seguro  marítimo.  Fianza  de 
restituir  al  asegurador  lo  i¡ne  re¬ 
clame  el  asegurado  cuando  la  pó¬ 
liza  apareja  ejecución.-  Se  ex¬ 
tingue  por  el  transcurso  de  un 
año.  si  no  se  entabla  demanda 
que  lo  interrumpa  (arts.  1147  y 
487  C.  M  ) 

Segura  marítimo.  Fago  de  las 
cosas  aseguradas,  danos  g  gastos 
de  la  responsabilidad  de  los  ase 
g aradores. — Debe  acerlo  el  ase¬ 
gurador,  si  en  la  póliza  no  se  ex¬ 
presó  otra  cosa,  dentro  de  los 
diez  días  siguientes  al  en  que  el 
asegurado  le  presente  su  cuenta 
debidamente  documentada  (art. 
1124  C.  M.) 

Segura.  Prescr  i  pee  ión  del.~ 
Las  acciones  procedentes  «le  un 
seguro  prescriben  en  cinco  años 
(art.  1187  0.  M.) 

Seguro.  Rescate  de  cosas  apre¬ 
sadas. — El  asegurado,  ó  el  capi¬ 
tán  «‘ti  su  ausencia,  puedan  pro¬ 
ceder  á  él  por  sí;  pero  después 
de  ajustado,  deberán  hacer  noti¬ 
ficar  el  convenio  á  los  asegura¬ 
dores  en  la  primera  oportunidad 
que  se  les  presente;  y  se  enten¬ 
derá  «pie  lo  repudian  si  no  mani¬ 
fiestan  su  resolución  dentro  de 
las  veinticuatro  horas  siguientes 
á  la  notificación  (arts.  1159  y 

1160  C.  C. ) 


LA  ADMINISTRACION 

De  "La  Escuela  de  Derecho”  en  los  Departamentos 
délas  Repúblicas  de  Guatemala,  Honduras  y  Nica¬ 
ragua,  se  ha  organizado  de  la  manera  siguiente: 


REPUBLICA  DE  GUATEMALA. 


En  el  Departamento  de  Guatemala .  don  Elíseo  J.  Pía*. 

,,  ,,  ,,  Sacatepéquez .  Juez  de  1*  Instanc  ia. 

„  ,,  Chimaltenango - Lie.  don  Rodrigo  Amado 

,,  ,,  „  Totonicapam .  ,,  Juan  A.  Piaz. 

,,  ,,  ,,  Quezal  tenango . Br.  ,,  Carlos  González  A. 

„  ,,  „  Quiché . Lie.  „  Marcos  E.  López. 

,,  ,,  ,,  San  Marcos . „  ,,  «T.  María  Reina  A.  # 

,,  ,,  ,,  lluehuetenango....  ,,  Bernardino  Martí¬ 

nez. 

,,  „  „  Salamá  . .  „  Manuel  Zúfiiga, 


REPUBLICA  DE  HONDURAS. 


En  el  Pepart?  de  Tegucigalpa _ 

,,  „  „  Santa  Rosa . 

,,  ,,  ,,  Juticalpa . 

„  „  „  Comaya^ua  .  . . 

,,  ,,  „  Santa  Barbara  . . 

•>  m  m  Trujillo . 

„  ,,  ,,  Choluteca . 

»*  »t  »*  1^®  Paz . 


.  Lie.  don  Dionisio  Gutiérrez. 
.Br.  ,,  Francisco  A.  Santos. 
Lie.  ,,  Francisco  Cálix  (h). 

.  „  ,,  N.  Ochoa  Velázquez. 

.  „  Juan  R  Orellana. 

,,  Rafael  Eehenique. 

„  Manuel  A.  Casco. 
.Líe.  ,,  Mariano  Vázquez. 


REPUBLICA  DE  NICARAGUA 


En  Managua  .  Pon  Manuel  M.  García. 

,,  León  . . .  ,,  Salomón  Selva. 


